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El oi:ro, o sembrar la ui:opía 
El diario El País dedicó sus páginas del suplemento Educación, a finales de octubre, a "La 
escolarización de los gitanos". Junto a informaciones sobre investigaciones educativas 
(Proyecto Opre Roma), experiencias (lES Rodanas de Zaragoza) y entrevistas a profeso­
res y alumnos (Ricardo Borrull, Ricardo Herrero, Beatriz Carrillo) se incluía un artículo de 
José Heredia Maya, profesor de Literatura en la Universidad de Granada, del que hemos 
seleccionado unos fragmentos. 

Teresa San Román, la prestigiosa y 
querida catedrática de la 
Universidad Autónoma de 

Barcelona, en el número cero de la revis­
ta La mirada limpia o la existencia del otro, 
ha vuelto a hablar de la educación en los 
primeros niveles: "Si de una cosa la escue­
la está segura", dice, "es de que transmite 
conocimientos que tienen dos caracterís­
ticas: son verdaderos y son imbatibles". La 
escuela se ve a sí misma segura y protegi­
da con su vinculación a lo científico y se 
alza como la más dogmática de las insti­
tuciones educativas y "si no nos percata­
mos de ello es porque todos compartimos 
ese dogmatismo". 

El maestro así parece limitarse a ser correa 
de transmisión estricta de unos conoci­
mientos, valorados e impuestos desde la 
idoneidad científica ( ... ) para, ya en la tier­
na infancia, introducir los perfiles de la cul­
tura oficial, hoy tan necesaria de revisiones. 
¡Por qué seguir proponiendo como clási­
cos textos marcadamente machistas, 
homófobos, contrarreformistas, antijudíos, 
antimoros o antigitanos, la tríada de la mar­
ginación en la España del Imperio? ¡Es que 
no somos los lectores capaces de propo­
ner una valoración acorde con el presen­
te y sus sensibilidades múltiples? ( ... ) 

La relación interpersonal en el proceso 
educativo no puede partir de la ignoran­
cia del otro, como viene ocurriendo. El 
otro debe ser el objeto de la educación y 
no la educación el lugar científico donde 
se ahorman conciencias, se imponen sis­
temas de pensamiento en exclusión del 
otro que ya llega a la escuela generado por 
la cultura de la convivencia conflictiva con 

diferente sistema inmunológico y de res­
puesta ante unos estímulos de pertenen­
cia y exclusión. La oposición dentro/fuera 
en las minorías genera tensiones emocio­
nales de tono fragoso por lo que sus 
miembros siempre se debaten en la dia­
léctica de pertenencia y fidelidad o no al 
grupo. 

Si la institución educativa no promueve un 
debate claro sobre lo que enseñamos, los 
otros no van a tolerar, sin mostrar su desa­
cuerdo, sufrir en propias carnes culturales 
la injusticia. Los conflictos no van a cesar, 
incluso acompañados del lamento de pro­
fesores competentes que toman con 
desesperación los resultados adversos. 

Si la verdad dogmática y científica se pusie­
ra sólo cinco minutos en duda se produ­
cirían milagrosas y sanitarias consecuen­
cias. Porque, si no mejora el conocimien­
to y la disposición, ¡cómo el otro va, gra­
ciosamente, a cambiar de hoy a mañana de 
cultura, de hábitos, de comportamiento? 

.... -

¡Tiene un niño capacidad de aceptar e inte­
grar en el colegio lo que luego no tiene 
vinculación alguna con el mundo familiar, 
el mundo en el que descansa y duerme? 
( ... ) 

La coeducación en la pedagogía española 
de los sesenta se nos comentaba como 
algo impropio que ocurría en otros países 
impíos, en la pérfida Albión, por ejemplo. 
Hoy la experiencia muestra la obcecación 
de los que así pensaban. En la pubertad y 
adolescencia lo que hayamos sembrado 
será dificil que no fructifique. Si sembramos 
dogmas reventarán los cerebros y las rela­
ciones, como se comprueba en estos 
momentos, pero si trabajamos en el terre­
no de la utopía, ¡cómo se nos va a negar 
el día en que se enseñoree de los cora­
zones jóvenes y ávidos de armonía? El otro 
existe y está ahí con su bagaje a la espera. 

José Heredia Maya. 
En El País, 22 de octubre de 200 1, p. 38. 
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